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Un rebulú  
en la ebanistería
Adaptación de Yuan Fuei Liao





Al ebanista de Nazaret  
y a sus manos invisibles,  

que se hacen visibles con las nuestras.





—¿Dónde vas carpintero tan de mañana?
—Yo me marcho a la guerra para pararla.

Gloria Fuertes





11Soy un caminante y voy de pueblo en 
pueblo. Hoy en la tarde, luego de mucho 
caminar, llegué cansado a Nazaret. Mien-
tras buscaba un sitio para reposar en esa 
pequeña aldea, me detuve frente a una 
ebanistería. Desde su ventana abierta oí 
un tumulto en su interior. Eran las herra-
mientas del ebanista que estaban en me-
dio de una ruidosa discusión. Creo que 
un taladro fue quien alzó más la voz:

—¡Estoy cansado del Martillo! Hace de-
masiado ruido cada vez que trabaja. Y apar-
te de todo, vive golpeando y golpeando.  

Un rebulú en la ebanistería
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¡No lo soporto más! ¡Que se vaya de la 
ebanistería!

—¡Sí, que se vaya! —gritaron mu-
chos—. ¡Ábranle la puerta al Martillo 
para que salga!
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Vi que muchas herramientas se mos-
traron de acuerdo exigiendo la salida del 
Martillo. A lo que este, dejando de gol-
pear, replicó:


